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de vuestra alteza, despues de Dios y sus ángeles se­
ríais lo que hubiera de mas sagrado para mi sobre 
la tierra. 

Guillermo de Montaigu acababa apeuas de pronun­
ciar estas últimas palabras con aquel acento de entu­
siasmo que es comunen la juventud, cuando el quién 
vive del centinela, puesto fuera de la puerta del cas­
tillo, pronunciado en alta voz, se oyó perfect~mente 
en la cámara de las dos damas, y les anunció que 
algun extranjero se aproximaba á la puerta exterior. 

- ¿Qué es? ¿oísteis? dijo la reina. 
- No lo. sé, mas voy á informarmei señora, res-

pondió Guillermo, y si vuestra alteza lo permite, 
volveré al instante á darle cuenta de lo que fuere. 

-Id, dijo la reina; os esperamos. 
Guillermo obedeció, y las dos jóvenes cayeron de 

nuevo en su meditacion, de la cual las había sacado 
el martillo del reloj al dar las nueve; permanecieron 
en silencio, renudaudo el hilo de sus pensamientos, 
interrumpido por la historia de la horrible catás­
trofe que habia contado la reina á Alicia, pero la 
cual en presencia de Guillermo, y la conversacion 

que le si•uió habia sido, si no olvidada, al menos 
o ' 

se habían alejado las tristes impresiones. 
Resulta, que como enteramente no pensaban mas 

que en el quién vive, que en su imaginacion les anun­
ciaba un acontecimiento de alguna importancia, ni 
aun oyeron que Guillermo entraba de nuevo : este 
se aproximó á la reina, y viendo que no le interro­

gaban dijo: 
- Soy el colmo de la rlesdicha, se/lora; y nada de 

lo que espero se me logrará jamás sin duda alguna, 
pues las nuevas que yo debía irá buscar, acaban de 
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llegar ahora mismo. Decididamente no soy bueno 
mas que para guardar las viejas torres de este anti­
guo castillo, y es menester 4ue me resigne con mi 
perversa suerte. 

- ¿ Qué decís, Guillermo? exclamó la reina; ¿ qué 
tenemos de nuevo? ¿ es algo del ejército? 

En cuanto á Alicia, no dijo nada; mas miró á Gui­
llermo con un aire tan suplicante, que este se volvió 
hácia ella y le respondió aun primero qoe á la reina, 
por lo interrogador y ferviente que le pareció este 
silencio. 

Son dos caballeros que acaban de llegar, y que di­
cen ser mensajeros de una noticia para vos de parte 
del rey Eduardo. ¿Deben ser introducidos aute vos, 
se1lora? 

- Al instante mismo, exclamó la reina. 
- ¿A pesar de lo avanzado de la hora? dijo Gui-

llermo. 

- A toda hora del dia ó de la noche, el que lle­
gue enviado por mi se!íor y due!ío, es bien venido, 

- Y doblemente bien venido, yo lo espero, dijo 
desde la puerta una vozjóven y sonora; ¿no es asi, 
bella tia? cuando el enviado se llama Gualtero de 
Mauny, y cuando trae nuevas muy agradables. 

La reina dió un grito de g9zo, y se levantó ten­
diendo la mano al caballero, el que con la cabeza 
descubierta y sin casco, pues lo habia dado al entrar 
á su paje ó escudero, se adelantó con firme paso há­
cia las dos damas. 

En cuanto á su compa!íero, permaneció con su 
casco y su visera calada. La reina estaba tan demu­
dada de gozo, que ni sintió que el mensajero de la 
dicha se arrodilló ante ella, y que sus labios impri-
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miéronse en su mano, sin atreverse siquiera á ha­
cerle una sola pteguuta. 

En cuanto á Alicia, se había apoderado de ella un 

gran temblor. 
Guillermo, adivinando lo que pasaba en su cora­

zon se había apoyado contra la pared, sintiendo sus 
rodillas vacilar, y ocultando la palidez de su rostro 
entre las sombras, y mirando con ardiente mirada á 

la bella Alicia. 
- ¿ Y vos venís de parte de mi señor? dijo por 

fiu la reina; decidme, ¿qué es de él? 
- Os espera, señora, y me ha encargado os con­

duzca á su lado. 
- ¿ Decís verdad? exclamó la reina; ¿ ha entrado 

ya en Francia? 
- Aun no, bella. tia, mas nosotros sí; pues hemos 

escogido para palacio y permanencia de vuestro hijo 
el castillo de Thun; es decir, un verdadero nido de 
águila, nn asilo como conviene á un heredero real. 

- Explicaos, Gualtero, pues yo hasta ahora no he 
comprendido nada de lo que quereis decirme, y temo 
que lo que era una dichosa realidad,. sea despues de 
todo un sueño. Mas, ¿porqué ase caballero que os 
acompaña no se quita su casco y se aproxima á no­
sotras? ¿temerá él, portador como vos de semejan­
tes nuevas, ser mal recibido de mi real persona? 

- Este caballero, bella tia, hu hecho una promesa 
como vos, como madama Alicia, que no dice palabra 
y que tampoco me mira. V amos, alegraos, continuó 
dirigiéndose á esta última; está vivo, vive para vos, 
aunque no ve todavía mas que con un ojo. 

- Gracia,, dijo Alicia, olvidando un poco los pe-
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s1res que oprimían su corazon, gracias. Ahora de­
cidnos ¿ dónde está el rey, donde está su ejército? 

- Sí, sí, decidlo, Gualtero, repitió vivamente la 
reina; la última noticia que hemos recibido suya de 
Flandes, ha sido la de los embajadores de guerra 
enviados al rey Felipe de Valois. ¿Qué ha pasado 
despues? 

- ¡Oh! despues han pasado grandes é importan­
tes cosas, respondió Gualtero , solamente, que como 
á pesar de la embajada y la palabra dada, los seño­
res del imperio tardaban en llegar al sitio donde de­
bían reunirse á nosotros, y q¡1e cada dia que pasaba 
veíamos pintarse en el rostro del rey una palidez 
mortal, nos vino á la idea, á Salishury y á mí, de 
que aquella tristeza que cada día se aumentaba mas, 
era por el recuerdo de la promesa que vos habíais 
hecho, y que á pesar de su impaciencia, no podia 
ayudaros á cumplirla. Entonces, sin decir nada á 
nadie, tomamos un refuerzo de cuarenta lanzas, de 
buenos compañer-os, seguros y atre,~dos, y partiendo 
de Brabante y cabalgando noch~ y dia, atravesamos 
1:l Hainaut, pegamos fuego á Mortagne, y dejando 
atrás el condado, pasamos el Esqueldl\, y vimos re­
flejar los rayos del sol en las torres· de la abadia de 
San Diego; en fin, llegamos á un fuerte y lindo cas­
tillo que pertenece á la Francia, y que se llama 
Thun-L'eveqne; dimos una vuelta á su alrededor 
para examinarlo todo, y habiendo reconocido que 
estll era justamente el 4ue necesitábamos, bella tia, 
pusimos nuestros caballos a! galopa; y Salisbury y 
yo á la cabeza de nuestra decidida tropa entramos en 
el patio, donde nos hallamos con la gnarnicion que, 
reconociéndonos por lo que éramos, se defendieron 
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